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Sinopsis




En “El Hijo del Lobo Blanco”, de Robert E. Howard, el aventurero Francis Xavier Gordon, también conocido como «El Borak», se encuentra en el desierto de Arabia, atrapado en una lucha mortal entre un caudillo fanático y las tribus locales. Con su rápido ingenio y sus brutales habilidades de combate, Gordon lucha para desbaratar el plan del señor de la guerra de unificar el desierto bajo su dominio, asegurando la libertad de los oprimidos y su propia supervivencia.




Palabras clave
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








I:
El Estandarte de Batalla




 




El comandante del puesto turco de El Ashraf se

despertó antes del amanecer por el estampido de los caballos y el tintineo de

los pertrechos. Se incorporó y llamó a gritos a su ordenanza. No obtuvo

respuesta, así que se levantó, se vistió apresuradamente y salió de la choza de

barro que le servía de cuartel general. Lo que vio le dejó momentáneamente sin

habla.




Su comando estaba montado, en plena formación de

marcha, cerca de la vía férrea que debían vigilar. La llanura a la izquierda de

la vía, donde se encontraban las tiendas de los soldados, estaba vacía. Las

tiendas habían sido cargadas en los camellos de equipaje, que estaban

completamente cargados y listos para partir. El comandante miró fijamente,

dudando de sus propios sentidos, hasta que sus ojos se posaron en una bandera

que portaba un soldado. El gallardete que ondeaba no mostraba la conocida media

luna. El comandante palideció.




—¿Qué significa esto? —gritó, avanzando a grandes

zancadas.


Su lugarteniente, Osman, le miró sin comprender. Osman era un hombre alto, duro

y flexible como el acero, con un rostro oscuro y afilado.




—Motín, señor —respondió con calma—. Estamos hartos de

esta guerra en la que luchamos para los alemanes. Estamos hartos de Djemal

Pasha y de esos otros tontos del Consejo de Unidad y Progreso y, por cierto, de

ti. Así que nos vamos a las colinas a construir una tribu propia.




—¡Locura! —jadeó el oficial, tirando de su revólver.




Mientras lo desenfundaba, Osman le disparó en la

cabeza.




El teniente envainó la pistola humeante y se volvió

hacia los soldados. Las filas eran suyas, ganadas a su salvaje ambición delante

de las narices del oficial que ahora yacía allí con los sesos supurando.




—¡Escuchad! —ordenó.




En el tenso silencio todos oyeron la reverberación

baja y profunda en el oeste.




—¡Armas británicas! —dijo Osman—. ¡Batiendo el Imperio

Turco en pedazos! Los Nuevos Turcos han fracasado. Lo que Asia necesita no es

un nuevo partido, sino una nueva raza. Hay miles de hombres luchadores entre la

costa siria y las tierras altas persas, ¡listos para ser despertados por una

nueva palabra, un nuevo profeta! Oriente se mueve en su sueño. Nuestro deber es

despertarlo.




—Todos habéis jurado seguirme a las colinas. ¡Volvamos

a los caminos de nuestros antepasados paganos que adoraban al Lobo Blanco en

las estepas de la Alta Asia antes de que se inclinaran ante el credo de Mahoma!




—Hemos llegado al final de la Era Islámica. Abjuramos

de Alá como de una superstición fomentada por un camellero epiléptico de La

Meca. Nuestro pueblo ha copiado demasiado las costumbres árabes. ¡Pero

nosotros, los cien hombres, somos turcos! Hemos quemado el Corán. No nos

inclinamos ante La Meca, ni juramos por su falso Profeta. Y ahora síganme como

planeamos: establecernos en una posición fuerte en las colinas y apoderarnos de

mujeres árabes para nuestras esposas.




—Nuestros hijos serán medio árabes —protestó alguien.




—Un hombre es hijo de su padre —replicó Osman—.

Nosotros los turcos siempre hemos saqueado a los harims del mundo por nuestras

mujeres, pero nuestros hijos siempre son turcos.




—¡Vamos! Tenemos armas, caballos, provisiones. Si nos

demoramos seremos aplastados con el resto del ejército entre los británicos en

la costa y los árabes que el inglés Lawrence está trayendo desde el sur. ¡A El

Awad! La espada para los hombres y el cautiverio para las mujeres.




Su voz chasqueó como un látigo cuando dio las órdenes

que pusieron las líneas en movimiento. En perfecto orden, avanzaron a través

del alba relampagueante hacia la cadena de colinas recortadas en la distancia.

Detrás de ellos, el aire seguía vibrando con el lejano estruendo de la

artillería británica. Sobre ellos ondeaba un estandarte con la cabeza de un

lobo blanco, el estandarte de batalla del Turán más antiguo.






 













II:
Masacre




 




Cuando Fraulein Olga Von Bruckmann, conocida como una

famosa agente secreta alemana, llegó a la pequeña aldea árabe de El Awad,

estaba lloviznando, lo que convertía el crepúsculo en una cortina cegadora

sobre la ciudad fangosa.




Con su acompañante, un árabe llamado Ahmed, cabalgó

hasta la calle embarrada, y los aldeanos salieron sigilosamente de sus chozas

para contemplar asombrados a la primera mujer blanca que la mayoría de ellos

había visto en su vida.




Ahmed le dirigió unas palabras y el shaykh la acompañó

a la mejor choza de barro del pueblo. Ahmed se detuvo el tiempo suficiente para

susurrar a su compañero:




—El Awad es amigo de los turcos. No temas. En

cualquier caso, estaré cerca.




—Trata de conseguir caballos frescos —instó ella—.

Debo seguir cuanto antes.




—El shaykh jura que no hay un caballo en la aldea en

condiciones de ser montado. Puede que esté mintiendo. Pero, en cualquier caso,

nuestros caballos estarán descansados al amanecer. Incluso con caballos frescos

sería inútil intentar ir más lejos esta noche. Nos perderíamos entre las

colinas, y en esta región siempre existe el riesgo de toparnos con los

asaltantes beduinos de Lawrence.




Olga sabía que Ahmed sabía que llevaba importantes

documentos secretos de Bagdad a Damasco, y sabía por experiencia que podía

confiar en su lealtad. Quitándose únicamente la capa empapada y las botas de

montar, se estiró sobre las mugrientas mantas que le servían de cama. Estaba

agotada por el esfuerzo del viaje.




Era la primera mujer blanca que intentaba cabalgar de

Bagdad a Damasco. Sólo la protección que el largo brazo del gobierno

germano-turco le había concedido a un agente secreto de confianza, y el celo y

la habilidad de su guía, la habían llevado hasta allí sana y salva.




Se quedó dormida, pensando en los largos y fatigosos

kilómetros que le quedaban por recorrer, y en los peligros aún mayores, ahora

que había entrado en la región donde los árabes luchaban contra sus amos

turcos. Los turcos seguían controlando el país aquel verano de 1917, pero las

incursiones relámpago cruzaban el desierto, volando trenes, cortando vías y

masacrando a los habitantes de los puestos aislados. Lawrence dirigía a las

tribus hacia el norte, y con él iba el misterioso americano El Borak, cuyo nombre

era para callar a los niños.




Nunca supo cuánto tiempo durmió, pero se despertó de

repente y se incorporó, asustada y desconcertada. La lluvia seguía golpeando el

tejado, pero se mezclaban con ella gritos de dolor o miedo, alaridos y el

crepitar entrecortado de los rifles. Se levantó de un salto, encendió una vela

y estaba poniéndose las botas cuando la puerta se abrió violentamente.




Ahmed entró tambaleándose, con el rostro lívido y la

sangre supurando entre los dedos que se aferraban a su pecho.



OEBPS/Images/capa-interna.jpg
e

Robert E. Howard

El Hijo del Lobo Blanco





